El control al volante
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El control al volante. Los accidentes de tráfico son una de las primeras causas de muerte en nuestro país. Mucho han intentado las diferentes campañas de la Dirección General de Tráfico la reducción de las dramáticas cifras, sin conseguirlo de la forma deseda. Es cierto, no obstante, que no sabremos nunca cuáles hubieran sido las cifras en el caso de no haber existido este tipo de campañas. 

El caso es que siempre acaba asaltando la pregunta ¿por qué?

Las diferentes campañas de la DGT han incidido en diferentes aspectos cada año (cinturón, velocidad, casco, peatones, distracciones, alcohol, etc.)   http://www.dgt.es/indices/dgtHtm_CampanyasPublicidad_es.html,  con un aumento en el dramatismo de su mensaje, recreando en la ficción auténticas escenas de cuerpos destrozados y testimonios de familiares de los desaparecidos. Escenas impactantes que nos sobrecogen mientras las vemos pero que rara vez permanecen en la retina una vez finalizado el anuncio, y menos aún cuando subimos a un coche.

Cuando somos informados al respecto de la siniestralidad circulatoria tendemos a pensar frases como las siguientes

“…Es que algunos no saben conducir, van como locos.”

“…Se suben en el coche con dos copas de más y pasa lo que pasa”

“…Siempre habrá algunos que no respeten las normas de circulación”

“…Hay que ser idiota para no ponerse el cinturón de seguridad”

Y si hubiera alguien que se reconociera en las categorías anteriores, siempre le quedaría la salida de “… es que las carreteras están fatal”

En todos estos mensajes subyace un denominador común. “Esto no me pasa a mí”. Es lo que se conoce como ilusión de invulnerabilidad. Cuando la última campaña de la DGT preguntaba a los conductores, telefónicamente, si habían pensado que en el próximo desplazamiento podían morir, la pregunta se respondía por sí misma. “No, si lo pensara no saldría de casa”. Sin duda alguna no podemos vivir constantemente preocupados por lo que nos pueda o no ocurrir, desde que se nos caiga una maceta al salir a la calle, hasta que alguien nos empuje a la vía del metro mientras esperamos en el andén. Si actuáramos de esta forma quedaríamos completamente paralizados, pues si algo paraliza es el miedo. En casos extremos podríamos padecer Trastornos Obsesivos-Compulsivos o alguno de los tipos de Fobias. Hay de hecho personas aquejadas por este tipo de trastornos, las cuales son incapaces de salir de casa o de comer el contenido de un yoghourt del que no aciertan a identificar el contenido, que los fabricantes dicen que son “trocitos de fruta”.

Para los casos en que el miedo ha supuesto una ventaja evolutiva a lo largo de los siglos, por ejemplo ante el rugido de una bestia durante la noche, el sistema límbico y la amigdala concretamente se encargan de movilizar la respuesta del organismo de forma automática, sin perder tiempo en los razonamientos del neocortex, en la forma de evitación, escape o huida. Para el resto de los casos hay tiempo para que el razonamiento imponga sus criterios y nos lleve a sopesar las diferentes alternativas de afrontamiento ante un previsible incidente. Afortunadamente el hecho de coger un coche no ha entrado en esta categoría, y no nos queda más remedio que poner los cinco sentidos al volante.
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Evolución anual de víctimas mortales

La ilusión de invulnerabilidad la sufren también los alcohólicos o resto de drogodependientes  cuando dicen “yo controlo”. Yo controlo es lo mismo que pensamos nosotros cuando nos subimos a un coche o cuando nos asaltan las campañas de la DGT. El automóvil favorece de forma particular esa sensación de controlabilidad. El hecho de que en manos del conductor se encuentre, el volante, todo el cuadro de mandos, los pedales de freno, acelerador y embrague, todo ello rodeado de un habitáculo cómodo, con la música que más nos gusta sonando, nos hace gozar de esta sensación de control e incluso de poder.  Pensamos que todo depende de nosotros, cuando no es cierto, cuando en un accidente normalmente no se ve involucrado un solo automóvil sino varios. Podemos ser unos expertos conductores, pero siempre se nos puede echar un coche encima sin que tengamos tiempo de evitarlo. Somos capaces de conducir a más de 120 Km/h bajando una pendiente del 8% confiando en que no vamos a tener un reventón en una rueda o que el sistema de freno responderá al pisar el pedal. Es tal la sensación de control que tenemos con el volante en nuestras manos que será difícil que se nos pueda convencer de lo contrario. En este punto se entremezclan la ilusión de invulnerabilidad, la sensación de poder e incluso la atracción por la velocidad y fuertes sensaciones. Actitudes estas que varían entre las personas y en las que la testosterona ha demostrado tener un papel esencial. Pero no sólo como conductor, incluso como peatón, cuántas veces habremos cruzado una calle in extremis pensando que el conductor que viene hacia nosotros nos ha visto y seguro, seguro que frenará.

Basta pensar lo difícil que se vive un trayecto en coche desde el asiento del copiloto o desde el asiento del conductor. Con frecuencia el copiloto dice al conductor que vaya más despacio, a la vez que hace ademán de frenar con el pie o se agarra con fuerza al asidero de la puerta. Mientras tanto el conductor se sorprende de la recomendación ante una situación que el tiene perfectamente controlado y en sus manos. La sensación de velocidad es distinta para aquel que tiene en sus pies los pedales de acelerador y freno y en sus manos el volante. Ya nos podrán decir que el avión es más seguro que el coche, pero en el coche, pensaremos, el resultado dependerá de mí.

Sin duda alguna es bueno que el coche transmita esta sensación de control, pero entonces cómo se puede incidir de forma que bajen los accidentes de tráfico en el hábito de los conductores. Una de las fórmulas usadas en años anteriores fue la de poner el acento o foco en las consecuencias producidas a terceros, peatones, conductores o familiares de fallecidos. Era una forma de decir “ya que piensas que a ti no te pasará nada por lo menos piensa cómo puede cambiar la vida de otras personas”. Tampoco funcionó.

En ocasiones hemos sido víctimas de algún tipo de accidente, ya sea o no por nuestra imprudencia. Acto seguido hemos tomado conciencia de los peligros de la carretera, y nos hemos hecho firmes propósitos de no correr tanto, de usar el cinturón de seguridad, de levar más cuidado, de respetar las señales. Propósitos que al cabo de pocos días quedaron en el olvido. 

Es muy difícil romper con un hábito, por ello es más eficaz evitar que el hábito se llegue a instaurar. Me refiero a las campañas preventivas de circulación vial, que ya desde los colegios pueden incidir en la importancia de unos modos responsables de circulación, tanto como peatón como de conductor. Si desde muy pequeños siempre nos hemos puesto el cinturón de seguridad, no como una necesidad sino como algo consustancial al hecho de montarnos en un coche, se convertirá en un acto reflejo más difícil de romper en el futuro. Hablamos al fin y al cabo de educación. Una educación que trato de inculcar a mis hijos cuando permanecemos detenidos frente a un paso de cebra, aún cuando la calle está desierta, hasta que el semáforo se pone en verde. Una educación que se ve herida cuando ante esa misma situación un grupo de adultos cruza la calle ante la atónita mirada de los niños que preguntan - ¿por qué ese señor cruza la calle en rojo? - Lo ha hecho mal hijo, se ha equivocado. – Cuando en el fondo recuerdas tantas y tantas veces que tú mismo lo has hecho de la misma manera.
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